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En la última década el uso de Internet se ha

extendido rápidamente en las sociedades in-

dustriales avanzadas, llegando a permear y, en

muchos casos, a modificar numerosos aspec-

tos de la vida. La política no es ajena a estas

transformaciones. Los partidos políticos usan

Internet para informar a los ciudadanos, inter-

actuar con ellos o para difundir campañas. En

un principio, existió un amplio optimismo acer-

ca de las posibilidades que ofrece Internet para

revitalizar la relación entre los ciudadanos y la

política. Sin embargo, quedan atrás las gran-

des esperanzas puestas en los impactos revo-

lucionarios de esta nueva tecnología. En su lu-

gar, han proliferado análisis detallados sobre

cómo los partidos y los ciudadanos usan a In-

ternet para fines políticos, especialmente du-

rante las campañas electorales.

El libro Making a Difference: A Comparative

View of the Role of the Internet in Election Po-

litics se inscribe en esta línea de investigación.

Se trata de una recopilación de 12 capítulos en

que expertos nacionales relatan las campañas

electrónicas (e-campainging) en una o más

elecciones. La obra es una aportación intere-

sante a la literatura que amplía considerable-

mente el número de los países tradicionalmen-

te estudiados. Los editores quieren demostrar

que la introducción de Internet no ha tenido un

impacto homogéneo en la manera en que se

desarrollan las campañas electorales, sino que

los usos dados a las nuevas tecnologías va-

rían en función del contexto estudiado. Distin-

guen entre tres categorías de factores contex-

tuales que tienen un impacto en la forma en

que se adoptan las nuevas tecnologías en la

campaña electoral. En primer lugar existen los

factores sistémicos, en su mayoría relativa-

mente estables, como las instituciones políti-

cas, la regulación de las campañas electora-

les, el sistema de medios, la cultura política y

la penetración del uso de Internet. Un segundo

tipo de factores son los relacionados con las

organizaciones políticas, como sus recursos,

objetivos políticos y su público. Finalmente, las

características de los candidatos y de las cir-

cunscripciones electorales pueden también in-

fluir en las campañas electrónicas.

Los capítulos del libro siguen una estructura

homogénea en que primero se describen al-

gunos rasgos relevantes del contexto político.

A continuación se analizan una o más campa-

ñas electorales. El objeto de estudio de la ma-

yoría de los capítulos es la oferta de las pági-

nas web de los partidos políticos. Se examinan

su estructura, su contenido y las opiniones de

los responsables de la página. Una parte im-

portante de los capítulos aporta también datos

de encuestas sobre el uso que los ciudadanos

hacen de las webs de los partidos y de otras

fuentes de información política online.

El primer capítulo está dedicado a la descrip-

ción de la campaña electrónica en las eleccio-

nes presidenciales de 2005 en Chile. Internet

es un medio cada vez más importante en la
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campaña electoral y permite crear un vínculo

directo entre los candidatos y los electores.

Existen diferencias entre las páginas web de

los partidos políticos y las de los candidatos a

la presidencia. Las primeras son sobre todo re-

copilaciones de información, mientras que los

candidatos ensayaron opciones que permitían

la interactividad y la movilización política de los

visitantes, dándoles oportunidades para parti-

cipar, ser voluntarios y donar dinero.

En el segundo capítulo se analiza la campaña

a las elecciones federales de 2004 en Australia.

Este país fue pionero en la adopción de las

nuevas tecnologías por parte de los partidos

políticos, pero la implementación de opciones

innovadoras se ha ralentizado. Los datos pro-

vienen del análisis de contenido y estructura de

las web, de estadísticas de tráfico en las web y

de datos de encuesta. Los resultados apuntan

a que los partidos grandes tienen páginas web

más elaboradas, aunque algunos partidos pe-

queños experimentan con usos más innovado-

res. El porcentaje de electores que usa Internet

para informarse sobre la elección es pequeño y

no representativo de la población en general. El

estudio detecta un impacto positivo claro e intri-

gante del uso de Internet sobre la probabilidad

de votar a los laboristas.

El tercer capítulo está dedicado a las eleccio-

nes presidenciales de 2005 de Singapur. En

este país coexisten una economía desarrollada

con un régimen semiautoritario, derechos civi-

les y políticos restringidos y un fuerte control

de los medios de comunicación y de Internet.

La elección presidencial ni siquiera llegó a ce-

lebrarse puesto que el presidente saliente era

el único candidato que cumplía las condiciones

para presentarse. El Estado interpuso deman-

das judiciales contra algunos bloggers que ex-

presaron sus críticas y enfado hacia la manera

en que se reeligió al presidente. A continuación

se produjo un debate en la red sobre la perse-

cución de las opiniones ilegales. Buena parte

de esta discusión se dio de manera dispersa a

través de comentarios en blogs no políticos,

mientras que los partidos políticos de la oposi-

ción no usaron la red de manera efectiva para

difundir sus opiniones. Internet ha permitido

ampliar las posibilidades de debatir sobre te-

mas políticos en Singapur.

El siguiente caso de estudio son las elecciones

de 1999 y 2004 en Indonesia. Se trata de un

contexto de democratización muy reciente, en

que esta tecnología hizo una contribución im-

portante al proceso electoral a pesar del limita-

do uso de Internet por parte de la población.

En este archipiélago de 17.000 islas conviven

numerosas etnias y lenguas. El sistema de par-

tidos es joven y altamente fragmentado. La

transparencia en las elecciones es fundamen-

tal para asegurar la legitimidad del resultado

en estas condiciones. El recuento de votos,

controlado por un auténtico ejército de supervi-

sores electorales voluntarios, se realizó y se

mostró en tiempo real por Internet, dotándolo

de legitimidad. Por otro lado, los partidos políti-

cos apenas usaron Internet en la campaña

electoral y priorizaron llegar a los votantes a

través de los teléfonos móviles.

La campaña electrónica a las elecciones presi-

denciales de 2004 en EE.UU. es estudiada a

través de un análisis del contenido de las pági-

nas web de los candidatos y de datos de en-

cuesta. Aumentaron significativamente los
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usos innovadores de Internet, para movilizar,

recaudar fondos y animar a los activistas. Los

visitantes a las web de candidatos son normal-

mente seguidores dispuestos a colaborar. Los

partidos lo reconocieron y crearon abundantes

herramientas para permitirles participar, muy

visibles en las web y bien valoradas por los

usuarios. Sin embargo, la mayoría de la pobla-

ción no está interesada en visitar las páginas

de los candidatos. La fuente de información

preferida son las web de noticias y las páginas

paródicas y de humor, sobre todo entre los jó-

venes.

Canadá es un país con un territorio inmenso

en que, según los autores del siguiente capítu-

lo, Internet ha contribuido a un aumento de la

coordinación, coherencia y centralización en

las campañas electorales. El estudio analiza

los contenidos de las páginas web de los parti-

dos en las elecciones federales de 2004 y

2006, complementadas con entrevistas. Las

web se han convertido en una parte integral de

la campaña electoral y cada vez se producen

más interacciones entre lo que sucede online y

offline. Destaca el uso efectivo del partido Libe-

ral en las elecciones de 2004 para comunicar-

se con periodistas y marcar el ritmo de la cam-

paña, y la importancia de los blogs conserva-

dores para difundir críticas, amplificadas por

los medios tradicionales, al Gobierno saliente

en 2006.

El capítulo dedicado al Reino Unido analiza la

campaña electrónica en las elecciones genera-

les de 2005. Los partidos grandes tienen una

mayor presencia en Internet, aunque no explo-

tan las oportunidades de interactividad. El nú-

mero de candidatos con página web aumentó

considerablemente respecto a 2001, sobre

todo en las circunscripciones más disputadas.

Los usuarios acuden a páginas de noticias y

no a las web de los partidos para informarse

sobre la elección en Internet. Pocos se decla-

ran motivados para participar online y tomar un

papel más activo. Muchos internautas dicen

haber encontrado información sobre la elec-

ción sin buscarla intencionadamente. Además,

opinan que lo que encontraron en Internet in-

fluyó en su voto, y esta percepción es especial-

mente extendida entre los jóvenes.

El capítulo sobre España relata el papel de In-

ternet en las elecciones generales de 2004.

Después de describir el contexto y los ataques

terroristas del 11 de marzo, el autor sostiene

que las nuevas tecnologías tuvieron un papel

central para difundir un marco de interpreta-

ción sobre lo sucedido alternativo al del Go-

bierno. Muchas personas buscaron contrastar

información a través de Internet y ello permitió

un rápido vuelco en la opinión pública. Los telé-

fonos móviles sirvieron para difundir el mensa-

je. Así, las nuevas tecnologías fueron decisivas

en el desenlace de unas elecciones rodeadas

de circunstancias excepcionales.

En el caso belga se estudian las campañas

electrónicas de los partidos en las elecciones

locales de 2000 y 2006, con análisis de conteni-

do de las web y entrevistas a los administrado-

res. Los partidos integran el uso de Internet de

manera global en la estrategia de campaña. Sin

embargo, se produjeron pocos cambios en el

periodo estudiado y predominan los usos infor-

mativos, mientras que las oportunidades de in-

teracción son limitadas. Los autores proponen

un modelo de umbral (threshold) según el cual
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es necesario que los partidos puedan dedicar

un determinado presupuesto a mantener la pá-

gina web (que cifran en 40.000 euros anuales).

Una vez alcanzado este umbral, la calidad de la

página web depende de la orientación del parti-

do y el entusiasmo de los administradores, más

que de los recursos invertidos.

El capítulo dedicado a Holanda analiza las

campañas en las elecciones parlamentarias de

2002 y 2003. Durante la suspensión temporal

de la campaña electoral después del asesinato

del líder de extrema derecha Pim Fortuyn, mu-

chos holandeses recurrieron a la red para bus-

car información o para expresar sus sentimien-

tos y opiniones. Por otro lado, dos millones de

personas realizaron un test en una página web

(StemWijzer) que ofrecía orientación sobre por

quién votar. Las páginas web de partidos, líde-

res y candidatos eran predominantemente in-

formativas y sus visitantes son una élite partici-

pativa, poco representativa de la población,

que busca sobre todo información que no en-

cuentra en otros medios. La mayoría de la dis-

cusión política no se produce en páginas de los

partidos, sino de manera dispersa en la red.

En Italia, Internet tuvo un papel relativamente

importante en las elecciones primarias de 2005

para elegir al candidato de la coalición de cen-

tro-izquierda, mientras que apenas fue relevan-

te en la campaña de las elecciones de 2006.

En las primarias los candidatos recolectaron

parte de las firmas para presentarse, recauda-

ron fondos, experimentaron con herramientas

interactivas y distribuyeron material de campa-

ña por Internet. Sin embargo, esta actividad no

tuvo un impacto claro en el resultado del proce-

so. En las elecciones parlamentarias de 2006

los partidos apenas usaron herramientas inter-

activas, ni las páginas de los partidos fueron

muy visitadas. Los ciudadanos prefirieron bus-

car información política en páginas humorísti-

cas y de noticias y discutir en foros o blogs.

Finalmente, el capítulo dedicado a Alemania

compara las páginas web de los partidos en

las elecciones de 2002 y 2005. En 2005 au-

mentó la información disponible en la mayoría

de páginas, la interactividad y la sofisticación.

Además, se adoptaron más técnicas de marke-

ting y se incrementó la personalización alrede-

dor de los candidatos. Por otro lado, no hubo

diferencias en el nivel de campañas de ataque.

La autora defiende que la evolución de las

campañas electrónicas de los partidos no es

uniforme. Existe una tendencia común a la pro-

fesionalización en relación a los aspectos téc-

nicos de las web pero los contenidos de las

mismas evolucionan de manera diferenciada.

En su conjunto, el libro Making a Difference re-

sulta una aportación interesante al estudio

comparado de las campañas electorales elec-

trónicas, principalmente porque amplía el obje-

to de estudio en varias direcciones. En primer

lugar, el ámbito territorial es extenso y va más

allá de los países anglosajones. Incluye demo-

cracias jóvenes y un sistema semiautoritario.

En segundo lugar, muchos capítulos comple-

mentan el análisis de las web de los partidos

con datos individuales de encuesta y con análi-

sis de la importancia de las web y blogs no par-

tidistas. Se consigue así aportar una visión más

rica de las campañas electrónicas. Finalmente,

se analizan elecciones de distintos tipos como

las presidenciales, parlamentarias, primarias y

locales.
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La aportación principal del libro, según sus edi-

tores, es demostrar que «el contexto importa»

en la adopción de Internet en las campañas

electorales. Es más dudoso que la obra consi-

ga este objetivo. Una afirmación de estas ca-

racterísticas resulta casi obvia para un compa-

rativista y nadie espera que las campañas

electorales y la adopción de nuevas tecnolo-

gías sean idénticas en contextos distintos. El li-

bro debería contestar a la pregunta «de qué

manera el contexto importa». En este sentido,

no podemos afirmar que el análisis comparado

sea satisfactorio por varias razones. Cada ca-

pítulo aborda preguntas de investigación y sos-

tiene tesis diferentes. La metodología seguida

varía ampliamente, desde la descripción de po-

lémicas al análisis cuantitativo detallado del

contenido de las web. Los autores de los capí-

tulos enfatizan distintas características del con-

texto y resulta imposible comparar de manera

sistemática su impacto. El fenómeno a explicar

es asimismo difuso, y no hay un acuerdo explí-

cito sobre qué es un uso o un impacto intenso

o efectivo de Internet en la campaña.

Dicho esto, sí podemos intuir algunos puntos

en común entre los casos de estudio, tal como

los editores apuntan. Los partidos políticos

comparten muchos recelos hacia la interactivi-

dad que ofrece la red. En la mayoría de casos,

no usan herramientas que permitan la discu-

sión o las retiran después de malas experien-

cias. En este sentido, la lógica de los partidos

parece no encajar bien con el ethos horizontal

de Internet. En segundo lugar, existe una pro-

nunciada interacción entre lo que sucede on-

line y offline. Por ejemplo, los contenidos ge-

nerados en Internet sólo suelen tener un gran

impacto político cuando son recogidos y ampli-

ficados por los medios de comunicación tradi-

cionales. En tercer lugar, la calidad de la pre-

sencia online de los partidos depende en mu-

chos casos de sus recursos económicos, a pe-

sar de que existen excepciones notables. En

relación al impacto del contexto destaca que

en las elecciones más centradas en los candi-

datos, como es el caso de las elecciones presi-

denciales, los usos de Internet suelen ser más

innovadores, directos y personalizados. Facto-

res como el nivel de acceso a la red, las regu-

laciones de las campañas electorales, de los

medios de comunicación y de Internet suponen

límites efectivos a los usos que pueden hacer

los partidos de este nuevo medio, y también de-

terminan los incentivos de los actores políticos

para apostar por la comunicación en Internet.

Los análisis nacionales aportan además pistas

y sugerencias novedosas al estudio de las

campañas electorales. Quizá la más importante

es que el énfasis en el análisis de las web de

los partidos es claramente insatisfactorio. El

uso de Internet ha tenido un impacto en el

transcurso de varias elecciones, como ilustran

los capítulos dedicados a España, Canadá o

Holanda, pero no por la oferta de los partidos

políticos, sino por el uso de la población, impre-

visible y descentralizado, del correo electrónico,

los blogs o las páginas de noticias. Centrar la

mirada en las páginas web puede simplificar la

investigación en términos metodológicos, pero

lo realmente importante, desde un punto de

vista del efecto sobre las elecciones, segura-

mente sucede en otros lugares de la inmensi-

dad de la red.

Aina GALLEGO DOBÓN
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